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Grup de divorciades

“A les dones ens falta sen-
tir-nos amb dret a trepitjar 
fort. Tenim una immensa ca-
pacitat per a viure, una gran 
força emocional. I encara 
que el divorci és un trauma, 
creiem que no existeix el gran 
amor, hi ha molts amors per a 
cadascú. Si tornéssim a néixer 
seria com a dones. Sense me-
nysprear els homes, anem un 
pas per endavant. 
Treballem de publicistes, em-
presàries, comercials, rela-
cions públiques i interioristes. 
La felicitat per a nosaltres és 
l'aquí i l'ara, a la platja. Riu 
avui, perquè és més tard del 
que et creus”, diuen 
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Mi agradecimiento a todas la mujeres de Badalona que, generosas, me han 
dejado compartir un tiempo de sus vidas.
 
A Rosita Queralt, Gina Ramia, Ester Sancho, Pepita Grau, Sara Sicras, Ma-
risa Yudes, a la Colla de diables de Badalona, a las hermanas Corral, a Silvia 
Lara, Cristina Valle, Natasha Saeed, Montse Pujol, Tania Flores, Carme Ve-
gara, Carme Lorente, Nuri i Neus Macías, a toda sla mujeres del día de la 
Dona treballadora, a la Elisabet Miras, a Paquita Viscarri, Glòria Brió, Ma-
tilde Palou, Maria Pibernat, Núria Zamora, Claudia, Gina, Anna, Mònica, 
Rebeca y Wendy, a les socias del Club Natació Badalona, a la Associació 
de Dones de la Morera, a Raquel Parraga, Blanca Guerrero, Sadia Tanveer, 
Azaan, Ibtesam, Ma. Jesús Amez, Nuo Le Zhu,  a Teresa Almera, Maribel, 
Eulàlia Pujol, a Anna, Marina, Ainoa Jing i Claudia del colegio “Sant An-
dreu”, Montse Mota, Mar Sevillano, al grupo de amigas “Colla de les arre-
plegades”, al grupo de Dones acollidores de la Regidoria de la Dona, a 
Maria Serra, Maria Abad, Laia Flores, Miriam Casado, Anna Martínez i Car-
lota Martínez, Ma. Àngels Martín, Núria Cisa, Randa, Elena i Amal, a No-
elia Monterde, Àngels Puig y Lourdes Candel, Paula, Meritxell, Anna, Meri-
txell y Aitana de la Escola Rialles, a Paloma, Marta y Jeruga, Pepi Gil, Verò-
nica Ibáñez, Marta López, Maite Gil, Margarita y Teresa Quesada, al Club 
Joventut de Badalona, a Carme Melez, Gemma Blat, Elvira Madrid, Man-
jinder Kaur, Vanesa Cárdenas, al grupo de mujeres divorciadas, a Anabel 
Limones y Botaina El Kamal, Maite, Melani, Bàrbara i Alba, Maite Arqués, 
Núria Losada, Maria Redón y Rosa Creixell, Paquita Teruel, Toni Serra, al 
equipo femenino de remo, Ester Cabezas, Leila, Estefania, Tania,  Jamila, 
Alba, Hanae, Laura y Hanyu, Nadia y Maria de la Escuela Feliu Vegues, Irene 
Veigas, Roser Planas, Mar Heredia, y Francesca, Rita, Paola y Marta de la 
clase “ratolins”. 

Al Ajuntament de Badalona por el apoyo a este proyecto “Badalonines” y  por 
confiar en mi trabajo.

Y a la Lolita, la amiga que con su sabiduría, bondad y amor me ha enseñado 
tanto.
                                                                                                                                    

 Anna Boyé



182 183

Rosita Queralt, 85 años
Página 8
 
“Recuerdo las primeras ver-
benas del antiguo Club Na-
tació en 1933, con la orquesta 
de Ramón Evaristo, las gar-
denias en el pelo, los ves-
tidos de percal… Allí asistía 
el “floret” de Badalona. Me 
viene a la memoria el primer 
patín de vela que constru-
yeron los hermanos Monge 
aquí en la asociación. A los 
siete años mi padre ya me lle-
vaba al mar. Era una bellísima 
persona y creo que siempre, 
aun después de muerto, me 
protege. Muy pronto empecé 
a nadar. Todavía hoy conservo 
la caseta número 4 de los ves-
tuarios. A mí, el mar me lo ha 
dado todo.
 
Tengo tres hijos, seis nietos 
y una biznieta, y cada día al 
mediodía vengo al club (de 
cuya junta fui miembro desde 
1987 hasta 1995) hasta la 
hora de comer. Hago vida so-
cial. Disfruto de la amistad con 
todos. Formamos un grupo 

de amigas badalonesas, con 
las que comparto actividades 
y placeres. Vamos a exposi-
ciones, viajamos, nos lo pa-
samos muy bien. No soy co-
queta pero me gusta ir bien 
arreglada. Siempre quise es-
tudiar medicina pero eran 
otros tiempos y en la familia me 
ocupé de un colmado. Hace 
dos meses me quedé viuda 
y echo de menos a mi ma-
rido, el trabajo que me daba. 
Veo el futuro muy largo y creo 
que para ser feliz has de ser 
honrado, noble y estimarte. 
Si tú te quieres, apreciarás de 
verdad a los demás”. 

Gina Ramia, 7 años
Página 8
 
“Nado a crol y mariposa 
cuando vengo al club. Hago 
unas cincuenta piscinas. Me 
gusta estar con los amigos y 
jugar al americano. Lo paso 
muy bien y salgo muy rela-
jada. Estudio tercero de pri-
maria”.
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Esther Sancho, 29 años
Página 10
 
“Cuando estaba embarazada 
les cantaba canciones de na-
vidad como aquella de “què 
li darem al noi de la mare…” 
y parecía que se quedaban 
quietecitas y tranquilas. 
Ahora, cuando miro a mis 
hijas me emociono. Son per-
fectas, no tienen ningún de-
fecto. Espero ser una buena 
madre y que mis hijas me 
quieran, me siento aún muy 
niña, pero sé que saldré ade-
lante. Todas las mujeres de 
la familia tenemos en común 
que no cambiaríamos Ba-
dalona por nada del mundo. 
Necesitamos el mar, el ruido 
de las olas, el aire, acariciar 
la arena. El mar es terapéu-
tico. El mar te calma. Soy psi-
cóloga”.

Pepita Grau, 76 años.
Abuela de Esther
Página 12
 
“Durante la guerra, todavía 
recuerdo con miedo el ruido 

de las bombas al explotar. Las 
sirenas, los aviones, el pe-
ligro mientras corríamos con 
mi madre hacia el refugio en 
los sótanos del ayuntamiento. 
Después, el hambre. Solo te-
níamos ganas de llorar. Soy 
muy sentida y me hace daño 
ver sufrir a la gente. Me gus-
taría que todo el mundo es-
tuviera contento. Que no 
existieran las guerras. Mis 
biznietas me parecen un mi-
lagro”.

M.ª Carmen Vegara. 
Restaurante El Dofí
Página 16

“Con la ayuda del mar me 
curé. Hace siete años me de-
tectaron un cáncer de mama. 
La “quimio” fue dura pero no 
necesité ninguna ayuda psi-
cológica. Durante la enfer-
medad, cuando me alejaba 
del mar perdía todas mis 
fuerzas. Creo que se podría 
vivir solo del aire del mar. 

Soy la encargada del restau-
rante y, aunque vivo en el 
barrio de Llefià, a las siete y 
media de la mañana ya estoy 
aquí. En El Dofí se han filmado 
muchas películas y series de 
la tele”.

Carmen Lorente, 77 años. 
Madre de M.ª Carmen
Página 19

“Llegué a Badalona en 1947, 
con mi padre. Mi madre y 
mis dos hermanas se que-
daron en Murcia. La familia 
se dividió. De jovencita iba a 
“servir” a casa del doctor Mu-
rillo y del señor Padrós. Me 
apreciaban mucho. En 1951 
me enamoré de un chico de 
Alicante y me casé con él. Tra-
bajaba en la fábrica Cross de 
productos químicos. Tuve tres 
hijos: José Manuel, Carmen y 
Conchita. Cuando los niños 
eran pequeños, después de 
prepararles la comida y arre-
glarlos para ir al colegio, me 
iba a hacer faenas: estuve tra-
bajando diecisiete años en 
Can Barriga”.

Silvia Lara, 26 años
Página 20
 
“Me casé hace unos meses en 
Luque (Córdoba). En la Iglesia 
de Nuestra Señora de la Asun-
ción. Fue una boda rociera a la 
que asistieron 190 invitados. 
Mis abuelos maternos son de 
allí y yo desde pequeñita los 
visitaba de vacaciones. Allí 
conocí a mi marido, con el 
que solíamos salir en grupo 
desde los catorce años y al 
que siempre consideré uno 
de los chicos más guapos y 
atractivos del pueblo. Ahora 
vivimos en el barrio de Llefià, 
con gente sencilla y trabaja-
dora de todas las provincias 
de España. Hay una buena 
relación con la emigración. 
De hecho, en el pabellón de-
portivo de la zona se celebra 
el Ramadán. Compramos 
aquí nuestro piso de 67 me-
tros cuadrados, que nos costó 
48 millones. De momento no 
pensamos tener hijos.
 
He estudiado periodismo y 
hasta hace poco trabajaba 
en diversos medios de co-
municación. Ahora he em-
pezado un nuevo trabajo en 
la empresa Tugsal. Con mis 
amigas nos apuntamos a un 
bombardeo, nos gusta salir a 
bailar a la Carpa de Titus. Aquí 
en Badalona todos nos cono-
cemos”.
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Las hermanas Corral
Manoli y Virginia, 57 años. 
Antonia, 62 años
Página 23 
“Formamos una familia ma-
triarcal. La pareja es muy im-
portante, pero la sangre es la 
sangre. Manoli y yo somos 
mellizas, Antonia es nuestra 
hermana mayor. Tenemos 
cuatro, tres y tres hijos; y 
nuestra familia se mantiene 
unida porque no le damos im-
portancia a lo negativo. Valo-
ramos mucho más lo posi-
tivo. Nuestros hijos es como 
si tuvieran tres madres y no-
sotras los queremos a todos 
por igual.
 
Somos resultonas, nos en-
contramos guapas dentro 
de nuestros kilos. La badalo-
nesa es coqueta, elegante y 
presumida. Compramos en la 
calle del Mar, donde la gente 
es acogedora y cálida. Según 
seas te tratan. Las tres na-
damos muy bien. Nos gusta 
hacer “chinitos” (sacar las 
puntas de los dedos de los 
pies fuera del agua) y nunca 

nos enfadamos. Creemos 
en la buena gente. Hubo un 
tiempo en que íbamos a me-
nudo a Montserrat y al llegar le 
decíamos a la Virgen: “¡Ya es-
tamos aquí, Montse!.
 
Yo trabajo como especia-
lista en una empresa de tra-
tamiento de aguas, Virginia 
es supervisora y Antonia re-
genta una peluquería en el 
“casal d’avis” de Pep Ven-
tura, donde está prohibido el 
cotilleo y las conversaciones 
sobre enfermedades. Las tres 
colaboramos como actrices 
en anuncios para la televisión 
pero sobre todo intentamos 
disfrutar cada momento”.

Montse Pujol.
Terapeuta bioenergética
Página 24
 
“Tengo cáncer de mama. Mi 
enfermedad ha sido como 
estar montada en una noria 
y que de pronto me de-
jaran en tierra. Estoy en tra-
tamiento en el hospital de 
Can Ruti desde febrero de 
2007. Durante la primera se-
sión de “quimio” tuve tanto 
miedo que después estuve 
cinco días seguidos dur-
miendo. En la segunda tanda,
 cuando entraba el líquido por 

mis venas sentía como si me 
estuvieran quemando, pero 
empecé a pensar que aquello 
era un fuego espiritual puri-
ficador al que daba entrada. 
Ahora vivo mucho el presente, 
que es rico en sensaciones y 
emociones. Tengo el corazón 
muy irrigado de amor, pero 
necesito sensualidad, cari-
cias largas, mecerme…

Marisa Yudes.
Escuela de danza
Página 28
 
“Intento enseñar disciplina 
y control del cuerpo y de la 
mente. Cómo moverse en el 
espacio, conocerse profunda-
mente para poder sentir hasta 
el dedo más pequeño del pie. 
En el escenario mostramos 
nuestra parte más oculta. La 
danza es un arte. Expresamos 
los sentimientos a través del 
baile. Empecé a dar clases a los 
diecisiete y mi ilusión siempre 
fue crear una compañía local 
como el Jove Ballet, un tram-
polín para aquellos jóvenes que 
quieran conocer este mundo. 
El nivel del grupo es preprofe-
sional pero ahora ya hay baila-
rines que despuntan. El grupo 
me inspira un sentimiento ma-
ternal parecido al que siento 
por mis tres hijos”.

Sara Sicras, 18 años
Página 30
 
“Cuando bailo siento una 
mezcla de fuerza y alegría. 
Entonces no existen los pro-
blemas a pesar del sacrificio 
que supone ensayar. Bailo 
desde los cinco años y con la 
compañía Jove Ballet Clàssic 
de Badalona, de la que formo 
parte, estrenaremos El Cor-
sario en el teatro Zorrilla. Voy 
a empezar a estudiar la ca-
rrera de Química en la univer-
sidad, pero no estoy del todo 
segura, tengo miedo a equi-
vocarme”.

Nuri y Neus Macías, 35 años. 
Mellizas y pescaderas del 
mercado de Can Torner.
Página 32
 
“Un día un cliente nos compró 
un kilo de anguilas y nos las 
hizo cortar a trozos. Las an-
guilas, que son muy escurri-
dizas, estaban aún vivas y toda 
la “parada” quedó llena de tro-
citos de anguila moviéndose. 
La gente se partía de risa.
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Nuestra madre nos enseñó 
el oficio de pescaderas. A los 
siete años, al salir del cole, 
íbamos a ayudarla. A los ca-
torce ya montábamos la “pa-
rada”. De nuestro trabajo nos 
gusta el contacto con la gente, 
el compañerismo y la “vidilla” 
que tiene el mercado. Nos le-
vantamos cada día a las tres y 
media de la madrugada para ir 
a Mercabarna. Vendemos pes-
cado del Mediterráneo y del 
Atlántico: rape, lenguado, sar-
dinas, gallo, pez espada…”.

Cena de 1.200 mujeres en el 
polideportivo durante la cele-
bración del 8 de marzo, Día de 
la Mujer Trabajadora.
Página 34
 
“Las badalonesas somos muy 
del mar. Alegres, con mucha 
sensibilidad. Luchadoras e 
independientes. Sabemos lo 
que queremos. Esta noche 
nos sentimos felices de estar 
aquí y no echamos de menos 
a los hombres. Hace más de 
veinte años que celebramos 
estas cenas de mujeres. Co-
menzamos un año después 
del golpe del general Tejero. 
En la primera cena éramos 
solo veinte mujeres.
 
Los hombres son más egoístas 
y viven la vida de otra ma-

nera. A veces nos enfadamos 
porque vemos todas las injus-
ticias que ellos están come-
tiendo con nosotras. Las leyes 
tendrían que ser más duras. 
La mujer siempre perdona, y 
a un hombre que te pone la 
mano encima no lo puedes 
perdonar. Nosotras tenemos 
un don maravilloso que es la 
maternidad”.

Elisabeth Miras, 26 años. Pe-
luquera.
pagina 38
 
“A cada cara le corresponde 
un corte de pelo, según sea 
el carácter, la personalidad y 
la forma de vestir. Yo intento 
animar a la gente para que 
se atreva a sentirse guapa y a 
gusto. El trabajo de peluquera 
es mi vida.
 
Para mí, tatuarme es una 
forma de expresar los senti-
mientos, una manera de rei-
vindicar que lo diferente tam-
bién es bueno. Mi tatuaje en el 
brazo es budista. En el cuello 
llevo dibujado un corazón rojo 
con llave. El  mío lo guardo en 
una urna de cristal para que 
no me lo rompan”.
 
Betty, mi perrita, es sorda. 
Nos entendemos por gestos. 
Cuando levanto el brazo, 

viene. Cuando alzo un dedo 
significa que la estoy riñendo, 
y cuando abro y cierro la mano 
es una señal para hacerle 
mimos. Tiene tres años. Los 
perros dan cariño a cambio 
de nada”.

Colla de Diables de Badalona. 
Mar, 29 años. Laia, 25 años. 
Meritxell, 27 años. Laura, 20 
años. Nuria, 22 años.
Página 41
 
“Jugar con fuego es peligroso 
pero vamos protegidas y con-
trolamos la situación. Ser 
“diable” es la culminación 
de muchas horas de trabajo. 
Cuando actuamos se crea un 
clímax increíble, la adrena-
lina sube y es como si explo-
tases con el petardo. El olor a 
pólvora en la piel es algo es-
pecial. Después es como si 
pesases menos, es placer y 
relax.
 
“Los diablos representan la 
parte oscura del mundo. No-
sotras personificamos el Mal. 

Gestionamos las actividades 
de la “colla”: buscamos ac-
tuaciones, administramos 
la economía, compramos 
vestuario, petardos… Nos 
llaman “el consejo diabólico”. 
Nuestro grupo cobra una 
media de 600 euros por ac-
tuación, y lo componen unos 
sesenta adultos y veinticinco 
niños. La mayoría son hom-
bres pero los mantenemos 
a raya. Las mujeres somos 
más organizadas, constantes 
y francas. Viajamos por toda 
España, Andorra y Francia, 
según de donde venga el en-
cargo. Lo máximo que hemos 
ganado son 2.000 euros en 
el País Vasco. Un “correfoc” 
puede durar desde veinte se-
gundos a dos horas y en él uti-
lizamos carretillas, silbatos, 
paraguas que giran, surti-
dores, volcanes, tracas, ben-
galas…
 
Cada año organizamos la traca 
final de las fiestas de mayo de 
Badalona. Sus palmeras son 
el símbolo del grupo. Este año 
celebramos el 25.º aniversario 
de su fundación. Badalona es 
una ciudad muy plural, hay 
variedad de pensamiento, 
conviven gentes de diferentes 
culturas y pueblos, esto da ri-
queza a nuestra ciudad. Tam-
bién es verdad que a veces te-
nemos miedo de perder nues-
tras tradiciones. Me gustaría 
que no hubiera guetos. Que 
hubiera más integración. En 
el grupo hay tres educadoras 
sociales, una periodista y una 
estudiante de medicina”. 
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Grupo de viudas.
Rosita Queralt, 85 años. Pa-
quita Viscarri, 81 años. Gloria 
Brió, 80 años. Matilde Palou, 
82 años. Maria Pibernat, 85 
años.
Página 42
 
“Vivimos al día, no tenemos 
demasiado futuro, estamos 
en la “estación terminus”. 
De pequeñas íbamos juntas 
a la Escuela Catalana. Somos 
amigas de toda la vida. 
Nuestros maridos también 
eran amigos. Hemos via-
jado mucho: a Cuba, al Ca-
ribe, a Rusia… No discu-
timos nunca. Hay mucho 
cariño entre nosotras. Hace 
poco fuimos a Lloret de Mar 
unos días. Nos gusta mucho 
bailar.
 
Cuando hace buen tiempo 
venimos al mar, algunas na-
damos. Antes llegábamos 
lejos, hasta la segunda boya, 
después fue hasta la primera, 
y ahora nos remojamos como 
un melindre. Vamos también 
al cine, al gimnasio, a me-
rendar a las Ramblas, somos 
miembros honorarios del 
Museo, vemos todas las ex-
posiciones y nos lo pasamos 
bien.
 
Para nosotras, la felicidad es 
estar bien con una misma, ser 

honradas, querernos y querer 
a los demás”.

Nuria Zamora.
Vicepresidenta del Club Na-
tació Badalona.
Página 44
 
“La primera socia del club 
fue una mujer, hace unos 
78 años. Yo formo parte de 
la junta desde hace quince 
años, cuatro como vicepresi-
denta. Mi trabajo de funcio-
naria me deja tiempo libre 
para dedicarme al club. Aquí 
se hace mucha vida social 
con badaloneses de toda la 
vida, aunque no tenemos ba-
rreras con nadie. Cada socio 
paga 60 euros al trimestre. El 
grupo de viudas tiene mucha 
marcha y se adapta a todo. 
Un viudo se quedaría sentado 
en una silla, pero ellas…son 
como flores”.

Grupo de socias del Club Na-
tació Badalona.
Página 48

Claudia, Gina, Anna, Mónica, 
Rebecca y Wendy, entre 7 y 
9 años.
Página 52

“Nos gusta mucho venir, nos 
lo pasamos muy bien con 
las amigas, nadamos todo el 
año”.

Raquel Parraga, 28 años. 
Blanca Guerrero, 35 años. 
Mosses.
Página 54

Raquel
 
“Mi sueño es ser policía cien-
tífica, aplicar las técnicas 
más avanzadas de la dacti-
loscopia, en la investigación 
criminal. Ahora me ocupo 
de llevar a cabo los requeri-
mientos judiciales a menores, 

muchos de ellos rumanos. 
Vienen de familias muy des-
estructuradas, no están es-
colarizados y viven, a veces, 
seis familias en un piso, en los 
barrios de Sant Roc y Llefià. 
Además soy logopeda, pero 
cuando acabé la carrera no 
me acabó de llenar. Mi her-
mano también es policía, yo lo 
admiro. Es una persona muy 
recta, formal y con un gran 
respeto por la sociedad. Ha 
sido un espejo en el que mi-
rarme”.
 
Blanca
 
“Los conocimientos que ob-
tuve estudiando Derecho los 
utilizo ahora siendo policía en 
el departamento de atención 
a las víctimas. La mayoría de 
las denuncias que tenemos 
son de maltrato de género. 
Especialmente de espa-
ñoles, pero también de sud-
americanos y marroquíes. 
Me toca el corazón cuando 
las víctimas tienen que mar-
charse de su domicilio e ins-
talarse en casas de acogida 
con sus hijos. Sin embargo, 
los hijos dan fuerza a la mujer 
He patrullado cuatro años en 
la calle, lo que comporta un 
cierto riesgo. Y aunque no he 
llegado a disparar nunca, al-
guna vez he tenido que sacar 
el arma. Para mí la seguridad 
de la gente es prioritaria. Me 
siento policía por encima de 
todo. No tengo miedo”.
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Sadia Tanveer Butt, 23 años. 
Azaan, 3 años. Ibtesam,
1 año.
Página 56
 
“Quiero abrir una tienda para 
presentar mis diseños. Traer 
la moda de Pakistán aquí. El 
pañuelo que llevo en la ca-
beza lo diseñé en el proyecto 
final de carrera cuando estu-
diaba en Lahore. Es de seda 
y está pintado de rojo y azul, 
mis colores favoritos.
 
Aunque a veces la gente nos 
ve diferentes, somos y sen-
timos como la gente de aquí. 
Me gustaría ser como mi 
amiga Katerina, de Mujeres 
Acogedoras, que es buena y 
sincera y me quiere ayudar. 
Soy musulmana y le pido a 
Alá paz para todos, que no 
haya bombas ni atentados. 
Rezo para encontrar el ca-
mino recto.
 
La mujer aquí en Badalona es 
libre de trabajar. En mi país, 
el 95% de ellas se queda en 
casa. Ahmed, mi marido, 
también es mi primo her-
mano. Ya de niño me quería, 
pero tenía miedo de que si lo 
rechazaba, se le rompiera el 
corazón. Ahora estoy enamo-
rada de él, porque me apoya 
siempre. Creo que el cuerpo 
de la mujer es para el marido, 

y no me gusta bañarme en la 
playa y que la gente me vea.
 
Tenemos dos hijos: Azaan, el 
mayor, es hijo adoptado del 
hermano de mi esposo; el pe-
queño Ibtesam es fruto de 
nuestro matrimonio”.

M.ª Jesús Amez, podóloga, y 
su hijo Leonardo.
Página 58
 
“Vine con mi familia hace casi 
dos años. Vivimos delante 
del mar, en el frente marítimo 
de Badalona. Trabajo de po-
dóloga. Nací en La Coruña 
y tengo dos hijos, pero es-
tamos empadronados en esta 
ciudad. Aquí hay una gran ca-
lidad de vida, sobre todo para 
los niños. En nuestro edificio 
tenemos el índice más alto de 
natalidad de toda Badalona”.

Nuo Le Zhu, 19 años.
Página 60
 
“Aquí en Badalona vi el mar 
por primera vez, hace tres 
años. Me recordó una poesía 
china: “Si quieres ser feliz, vive 
frente al mar y siempre será 
primavera en flor”. Frente al 
mar me asalta la nostalgia y 
echo de menos a mis amigos 
de Huling. A ellos les hablo del 
color azul de las olas y de la 
paz que siento sentada en la 
arena.
 
Aprendí el catalán el primer 
año de estar aquí. Ahora estoy 
estudiando segundo de ba-
chillerato en el Instituto Ba-
rres i Ones. En mi país las es-
cuelas son muy diferentes, 
son como nuestra segunda 
casa. Yo dormía allí y tenía 
muchos amigos. Aquí, no 
tantos.
 
Mis padres tenían una zapa-
tería en Pekín pero la com-
petencia les hizo cerrar. Mi 
hermano vivía con ellos. Yo, 
con mi abuela en Huling. Nos 

veíamos en verano y para el 
Año Nuevo chino. Mi abuela 
me contaba historias bu-
distas. Hace tres años que 
hablamos a través del orde-
nador y nos vemos por la cá-
mara instalada en él. Ahora, 
mi familia dirige un pequeño 
taller de confección con siete 
trabajadores. Mi madre me 
aconseja que sea seria en el 
trabajo”.

Cristina Valle, 11 años.
Página 62
 
“Jugamos a vender con 
mi abuela. Ella vende y yo 
compro y me pruebo za-
patos, muchos zapatos. De 
pequeñita, a los dos años, ya 
me ponía tacones a escon-
didas. Me encanta mi tienda. 
Se llama “Simpatía”. Me 
gustan su caja registradora 
y las clientas. La abuela me 
ha contado que antes las se-
ñoras ponían dinero por ade-
lantado cada mes, para ir pa-
gando los zapatos”.
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Paquita Teruel, 63 años. 
(Cuarta por la derecha) Con-
cejala de Políticas de Igualdad 
y Servicios Sociales.
Página 64
 
“Mi padre me decía: “Hay 
que tener ideales por los que 
vivir y ser fieles a ellos”. Era 
una bellísima persona que co-
laboraba en todas las tareas 
de la casa. Se ocupaba, por 
ejemplo, de bañarme cada 
día y fue él quien me inició 
en la lectura. Recuerdo que 
cuando me enseñaba la his-
toria de los Reyes Católicos 
insistía en aquello de “tanto 
monta…”.
 
Mi sueño sería vivir en una so-
ciedad sin violencia, donde 
la igualdad entre hombres y 
mujeres fuera reconocida por 
todos. Por ese objetivo trabajo 
cada día.
 
La Concejalía ha impulsado 
un grupo de mujeres deno-
minado Mujeres Acogedoras, 
las cuales dedican parte de 
su tiempo a mejorar la convi-
vencia entre las mujeres de 
distintas culturas que hoy 
conviven con nosotros. Im-
parten talleres, les enseñan 
nuestro idioma, intercambian 
servicios, son amables, com-
prensivas, cariñosas e inte-
ligentes. No resulta extraño 

que la gente que ha venido de 
fuera las quiera tanto. Porque, 
al fin y al cabo, las emigrantes 
luchan por los mismos valores 
que nosotras”.
 

Toni Serra, 54 años.
(Segunda por la derecha) 
Jefa del Servicio de Políticas 
de Igualdad.
Página 64
 
“Hace veintiséis años ense-
ñaba a leer y escribir en el ba-
rrio de Pomar. Era un distrito 
durísimo. En clase había an-
daluzas, extremeñas…, mu-
jeres que me enseñaron va-
lores como la solidaridad, la 
gratitud, el saber disfrutar de 
las pequeñas cosas o expresar 
mis sentimientos. Yo me emo-
cionaba al verlas aprender. 
Fue una experiencia inolvi-
dable.
 
Pienso que la paz es una labor 
de todos. Y la gran empatía 
que tenemos las mujeres nos 
ayuda a comprender las ra-
zones del otro, es como una 
autopista hacia la tolerancia. 
A veces nosotras nos exigimos 
demasiado: ser buenas pro-
fesionales, buenas madres, 
buenas amantes, buenas psi-
cólogas…Pero a medida que 
conseguimos autonomía nos 
volvemos más solidarias y 
los problemas personales no 
ocupan tanto”.

Asociación de Mujeres de La 
Morera. Soledad (cuarta por la 
derecha) es la presidenta.
Página 66
 
“Hace tres años que organi-
zamos estas “botifarrades”. 
Se han comprado 310 butifa-
rras y hemos preparado 50 li-
tros de sangría. Vendrá gente 
de todos los barrios, unas tres-
cientas personas en total. Las 
socias llevamos en el pecho 
una flor rosa, realizada por el 
grupo de mujeres del taller 
de puntillas. Nos divertimos 
mucho”.

Natasha Saeed y su familia. 
Pakistán.
Página 69
 
“En la escuela llevo velo 
porque es la costumbre de las 

mujeres de nuestro país. Allí 
ellas están muchas horas en 
casa y no trabajan. He cum-
plido los quince años y con 
mis hermanas Anan, de ca-
torce, y Sana, de doce, vi-
vimos con la familia en el ba-
rrio de La Salut. Quiero ser 
doctora para ayudar a los 
demás. A Sana le gustaría 
ser policía. Llegamos aquí 
hace poco más de un año. 
Mi padre trabaja de gruista, 
mamá se ocupa de nosotras 
y de Zeeshan y Usman, mis 
hermanos. Hablo el catalán, 
mi amiga Fátima me ayuda 
mucho, el castellano me re-
sulta muy difícil. A nosotras 
nos gusta pasear por la playa, 
ir al Fórum, saltar a la cuerda 
y jugar al baloncesto.
 
A veces mi corazón quiere 
cosas que no puedo tener, 
porque son caras. De todas 
maneras, vivo mejor que en 
Pakistán. A las cinco de la ma-
ñana empiezo mis oraciones 
a Alá. Le pido paz y me siento 
bien después. Rezo cuatro 
veces más al día. Cada tres 
semanas mis padres y her-
manos llamamos por teléfono 
a la otra familia de Islamabad. 
Tengo muchos primos allí. Me 
gusta comer “coyab”, una es-
pecie de pastel de patatas, 
cebollas, perejil, pimientos y 
huevos, aderezado con mu-
chas especias, acompañado 
de té pakistaní”.
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Teresa Almera y su familia.
Página 76
 
“La Bombonería Almera tiene 
más de sesenta años. Fue la 
primera en Badalona, y du-
rante muchos años la única. 
La inauguró mi abuelo y noso-
tros seguimos todas las tradi-
ciones a la hora de elaborar los 
bombones y los turrones. Eso 
sí: intentamos innovar en ca-
lidad y diseño. Antes gustaba 
más el dulce, ahora se han in-
troducido los cítricos como 
el chocolate con naranja o 
limón. Aunque nuestra espe-
cialidad es la crema de jijona 
y chocolate con jijona. Los 
clientes se mantienen de ge-
neración en generación”.

Nuria Cisa, 8 años.
Página 78 
“Estudio tercero de primaria, 
me gustan las ciencias natu-
rales, a mi muñeca le canto: 
“sol, solet…””.

Maribel, 48 años. Inspectora 
de la Guardia Urbana.
Página 80
 
“Creo en el diálogo: en vein-
tiséis años no he tenido que 
sacar nunca la pistola, una 9 
mm Parabellum. De hecho, 
escogí esta profesión porque 
me gustaba la atención al ciu-
dadano. Mi padre era bom-
bero y en la familia dos de mis 
tíos eran guardias urbanos. 
Coordino los servicios de ins-
pección de los distritos VI y VII: 
barrio de Artigues, Sant Roc, 
Congrés, Gorg, Can Claris y 
Progrés. Es la zona cuatro. 
Soy consciente de mi respon-
sabilidad.
 
En Badalona conviven mu-
chas culturas. Hemos de 
conocerlas mejor, porque 
cuando hay entendimiento 
no hay miedo. A veces te en-
cuentras con familias muy 
desestructuradas y la infancia 
es vital para el futuro de una 
persona. De todas maneras, 
la mayoría de los inmigrantes 
ha venido a trabajar. No se 
les puede penalizar, porque 
principalmente los delitos son 
cometidos por gente autóc-
tona”. 

Mujeres de diferentes asocia-
ciones de Badalona.
Página 82
 
“A las mujeres de Badalona 
no nos gusta aburrirnos. Hoy 
nos reunimos para ver en el 
cine de la plaza de la Vila la 
película Agua”.

Anna, Marina, Ainoa Jing y 
Claudia, 6 años. Colegio Sant 
Andreu. Día de la Mujer Tra-
bajadora.
Página 85
 
“En la clase hemos hecho 
unos dibujos contra la vio-
lencia a las mujeres. Cuando 
un hombre hace daño a una 
señora está muy mal, porque 
eso no se hace. Es de mala 
educación”, dice una.

Irene Veigas y Roser Planas, 
10 años. Conservatorio de 
Música.
Página 87
 
“La flauta es muy especial. 
Basta con tocar algo alegre 
para que parezca un día de 
fiesta. Me gusta el himno de 
Europa, aunque a veces se 
escapan los dedos. A Roser 
cuando ensaya le parece que 
está actuando en un gran 
concierto”.

Mar Heredia, 11 años. Con-
servatorio de Música-
Página 88
 
“Soy feliz tocando el violon-
chelo. Por eso quiero con-
tinuar estudiando, aunque 
aún me falten cinco años. 
Los profes dicen que lo hago 
muy bien, así que a lo mejor 
me dedico a la música. Pero, 
la verdad, aún no lo sé, pues 
cuando era más pequeña 
quería ser carnicera y luego 
farmacéutica.
 
Según tu edad hay una me-
dida de chelo. Ahora yo tengo 
un 3/4, pero hay 1/4 para los 
pequeños, 2/4, 3/4 y 4/4”.
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Tania Vargas Flores,
20 años.
Página 92
 
“A una novia gitana siempre 
le hacen la prueba de la vir-
ginidad para honrar a la fa-
milia. Hoy a las tres vendrá 
la “apuntadora”, que es una 
gitana vieja muy experimen-
tada, y me desvirgará. Le 
tengo mucho miedo. Des-
pués se expondrá a la vista de 
todos el pañuelo que ha utili-
zado. Para la familia es un or-
gullo que una hija vaya virgen 
al matrimonio. A mi madre no 
le gustan las tradiciones de los 
payos, aunque mi novio lo es. 
Llevamos cinco años de rela-
ción, y solo me ha visto en ba-
ñador. Nunca desnuda. Mi 
novio sabe controlarse. Yo 
en cambio tengo un carácter 
muy fuerte, la mala soy yo. 
Tengo muchos nervios. Una 
mujer se casa solamente una 
vez en la vida. A mí los hom-
bres gitanos no me gustan, 
ponen a la mujer en el mer-
cado a vender y ellos no tra-
bajan.
 

Mi vestido de novia vale medio 
millón de pesetas y la co-
rona de “princesa de la virgi-
nidad”, adornada con piedras 
de cristal, unos 300 euros. 
Toda la familia más próxima 
estrenará vestido. A la boda 
vendrán unos doscientos in-
vitados, con los gitanos nunca 
se sabe. Hemos alquilado un 
local a los chinos, aquí en Ba-
dalona, frente al mar”.

Paloma, Marta y Jeruga en la 
boda de Tania Vargas Flores.
Página 98

“Marta y yo estudiamos se-
gundo de ESO; Jeruga no es-
tudia, es ama de casa”, dice 
Paloma.

Montse Mota y Mar Sevillano, 
33 años. Pareja.
Página 101
 
“Nuestra hija Ruth tendrá dos 
madres. Creemos que el padre 
no es necesario. La figura 
masculina puede reflejarse 
en el tío o el abuelo. Además, 
las relaciones se basan en los 
sentimientos. Nuestra boda 
fue un acto social, no era una 
prioridad, pero ahora la ley 
ha reconocido nuestros de-
rechos. Fue un día muy feliz 
y nos sentimos muy queridas 
por todos.
 
Nos gustaría enseñarle a 
nuestra hija Ruth un mundo 
l leno de diversidad cul-
tural. Con muchas maneras 
de pensar y de ser. Nuestro 
mundo. Las familias están 
muy ilusionadas con la niña. 
Hace ocho años que vivimos 
juntas pero nos conocemos 
desde la universidad, cuando 
cursábamos Filología Hispá-
nica en 1992. A mí me gustó 
de Mar su ternura y a Montse, 
mi capacidad de decisión”.

Grupo de amigas “La colla de 
les arreplegades”.
Página 102 
“Cada año celebramos el 11 
de septiembre en la playa de 
Badalona. Si no nos bañamos 
aquí, no lo hacemos en nin-
guna playa. Al principio solo 
éramos mujeres, ahora poco 
a poco se han ido agregando 
los hombres. Al mediodía ha-
cemos un vermut. Nos reímos 
de todo”.

Grupo de Mujeres Acoge-
doras, de la Concejalía de 
la Mujer, con mujeres inmi-
grantes indias, pakistaníes y 
marroquíes. Fiesta de Sant 
Anastasi, 10 de mayo, día de 
la cremà del demonio.
Página 104
 
“Dice la tradición que hoy se 
queman todas las cosas ne-
gativas, los malos deseos”.
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Mujeres inmigrantes y mu-
jeres acogedoras.
Página 106

Escola d’Estiu. 
Página 108

Maite Arqués, 64 años.
Ex alcaldesa.
Página 110

“Cuando era una niña, por la 
ventana de Can Miravitges, 
veía los cipreses, las viñas y, 
al fondo, el mar. En aquella 
época, el valle de Pomar era 
un lugar mágico que me hacía 
soñar. Aún ahora este paraje 
me sigue emocionando y me 
llena de energía. 

Hasta los veintitrés años estuve 
trabajando con mi padre, que 

María Serra, 74 años. María 
Abad Serra, 48 años.
Zapatería Ca la Ramona.
Página 116
 
“Ramona era el nombre de 
mi abuela y todos nos co-
nocen como “Ca la Ramona”. 
En 1899 la bisabuela abrió 
esta tienda. Las clientas nos 
traen a sus hijas. Nuestra za-
patería esta especializada en 
el mundo de la mujer. Una 
mujer que gusta de ir a la 
moda y que es atrevida en el 
vestir”.

Laia Flores y Miriam Casado. 
Estudiantes.
Página 112
 
“Estudiamos primero de ba-
chillerato y cuarto de ESO. 
La felicidad para nosotras es 
sentirse bien con uno mismo 
y con los demás. La muerte 
es el fin de una trayectoria, 
no creemos que haya nada 
más”.

Anna Martínez Aldaguer y 
Carlota Martínez Aldaguer, 7 
años. Mellizas.
Página 114
 
“La gente nos dice que somos 
iguales y no nos gusta, porque 

somos diferentes en todo: 
en la cara, en los ojos, en la 
boca… Lo único que tenemos 
igual es el pelo. Nos gusta el 
Barça: Eto’o y Ronaldinho 
son nuestros jugadores favo-
ritos. A la hora del patio orga-
nizamos partidos de fútbol, la 
clase A contra la clase B. Yo 
hago chilenas y Carlota es de-
fensa. Estudiamos segundo 
de primaria en la escuela Min-
guella, aunque estamos en 
clases separadas. Durante los 
partidos cantamos esta can-
ción: “¡Zipi, Zape, Minguella al 
ataque. Mortadelo y Filemón, 
Minguella campeón!”.
 
De Carlota me gusta que no 
se enfada nunca cuando 
hago tonterías y se ríe. A ella 
le gusta de mí que haga tonte-
rías que la hacen reír. A veces 
nos disfrazamos y luchamos. 
No queremos llevar faldas 
porque cuando haces volte-
retas se te ven las bragas. De 
mayor quiero hacer experi-
mentos y ser bióloga.
 “El helado de cookies y nata 
es nuestro preferido. Cuando 
vamos a la playa de Badalona, 
nadamos lejos. Pero la arena 
se nos pega por todas partes 
y nos ensucia, preferimos la 
piscina cubierta”.

M. Àngels Martín, 48 años.
Pàgina  118
 
“Siempre expreso lo que 
siento, no tengo demasiados 
tabús. Acabo de volver de 
Suiza con un grupo de amigos 
y amigas que encontré en una 
web de Internet. Nos lo hemos 
pasado muy bien.
 
Enviudé hace quince años 
y tengo una hija de veinti-
cuatro. Aunque soy muy po-
sitiva, me costó seis meses de 
terapia superar la falta de mi 

era el encargado de una  toci-
nería donde se trabajaba duro. 
A veces, apurada, me acer-
caba a una pequeña iglesia de 
la zona a pedir fuerzas.

Ya de jovencita sentía la nece-
sidad de ayudar a los demás. 
Y por eso llevo treinta años ha-
ciendo política”. 



202 203

María Redón, 75 años. Rosa 
Creixell, 70 años.
Página 120
 
“Nuestras madres trabajaban 
en la fábrica textil La Estrella. 
Así que somos amigas de toda 
la vida. Tenemos muchos ho-
bbies: nos gustan los bolillos, 
hacer patchwork, ganchillo, 
también cocinamos…Yo soy 
socia de la Universidad de 
Barcelona, donde voy a es-
cuchar conferencias de arte, 
historia y música dos veces 
por semana, y también canto 
en el Orfeó Badaloní. A Rosa 
le encanta la novela histórica 
y coser.
 
También viajamos mucho. 
Hemos recorrido Bélgica, 

Randa, 17 años. Elena, 49 
años. Amal, 15 años.
Página 122
 
“Soy palestina, nací en Naha-
riya, cerca de Haifa. Mi padre 
es palestino y mi madre, ga-
llega. Llegué cuando tenía 
nueve meses. Cada dos años 
visitamos a la familia que vive 
en Israel. Su cultura es muy 
diferente a la nuestra. Es muy 
rica en las relaciones perso-
nales. Allí la familia está muy 
unida y la gente es muy soli-
daria.
 
En el año 2006 estábamos de 
vacaciones en Mazraa y tu-
vimos que protegernos de las 
bombas que lanzaban desde 
el Líbano. Nos metimos en los 

refugios y una bomba cayó 
a menos de trescientos me-
tros. Sonaban las sirenas y 
pasamos mucho miedo. Este 
conflicto árabe-israelí es de-
masiado complicado y no 
le veo solución. Aunque las 
nuevas generaciones no que-
remos la guerra. 
 
Soy musulmana, pero no 
practico. Estudio segundo de 
bachillerato social. Me gus-
taría hacer administración de 
empresas o turismo. Mi her-
mana Amal estudia cuarto de 
ESO. Ella nació aquí. Amal 
significa esperanza en árabe. 
Randa, mi nombre, es la de-
nominación de un árbol: el 
fresno”.

Noelia Monterde.
Página 124
 
“A mi hijo le canto jotas: “Al 
clarear de la luna, esta jota me 
cantaba, al clarear de la luna, 
mi madre cuando lloraba, 
de pequeñita en la cuna”. 
Mi padre era de Teruel y me 
las enseñó. Soy muy baturra. 
Siempre las he cantado y bai-
lado en el Centro Aragonés de 
Badalona.
 
Me afectó mucho la muerte 
de mi anterior hijo, murió as-
fixiado el día antes de nacer y 

estaba un poco enfadada con 
Dios. Ahora ya me he desen-
fadado.
 
Regento con mi madre el bar 
NO-DA, desde hace más de 
tres años. Hacemos menús 
caseros al precio de siete 
euros y medio. Cocino como 
si fuera para mí sola. Por la 
mañana le digo a mi madre: 
“¿Qué hacemos hoy?”. Y 
vamos al mercado. Cada día 
elaboramos unos catorce 
menús. Los jueves, paella. Me 
gusta la gente de aquí porque 
es más sencilla y natural que 
la de Barcelona”.

Ànge ls  Pu ig  y  Lourdes 
Candel. Maestras de la es-
cuela Rialles; Paula, 5 meses. 
Meritxell, 6 meses. Anna, 6 
meses. Meritxell, 7 meses. Ai-
tana, 8 meses.
Página 126
 
“Nuestra labor es la de dar 
cariño a los niños, enseñarles 
hábitos, cuidar su cuerpo, 
prepararles la comida, jugar 
y cantarles canciones como 
“ralet, ralet, paga dineret!” 
mientras los sentamos en 
nuestras rodillas. Es muy im-
portante que se sientan que-
ridos. Nuestro oficio de maes-
tras nos compensa mucho 
porque ellos siempre te dan 

marido. A los 32 años consi-
deraba que la vida era injusta 
conmigo. Ahora lo veo dife-
rente: sé que su camino con-
migo había terminado.
 
De él aprendí a querer y a ma-
nifestarlo a la gente sin miedo. 
Aunque no voy a la iglesia, creo 
que hay una gran energía que 
nos hace avanzar. Para mí la 
felicidad es vivir con lo que 
soy y con lo que tengo. Me le-
vanto cada mañana contenta 
y agradecida de poder venir a 
la playa”.

Holanda, Alemania, visitado 
los castillos del Loira, cru-
zado el País Vasco, Zara-
goza, La Rioja, Mallorca, Me-
norca, Ibiza… y pronto cono-
ceremos Egipto.
 
Recuerdo que cuando te-
níamos doce años, los miér-
coles de Ceniza íbamos a en-
terrar la sardina a Can Pomar 
y bebíamos agua de la riera, 
bajo la cordillera de Marina, 
donde ahora está Can Ruti. 
En Montigalà todo era fango 
y arcilla”. 
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la dona treballadora”.
Página 128

Laura y Hanyu, 8 años. Bada-
lona y China.
Página 130
 
“Hanyu es muy simpática, 
trabaja mucho y le salen muy 
bien los dibujos. A mí me gusta 
jugar al pichi, que se parece al 
béisbol. Saco buenas notas 
en los exámenes. Las dos 
queremos ser profesoras”.

Esther Cabezas,
25 años. Maestra.
Página  133

 “Este es mi primer año de 
maestra. Me encanta el tra-
bajo. Los alumnos me dan 
mucho afecto y me llenan 
de regalos: pulseras, pen-
dientes, figuritas… Las niñas 
son más dulces y siempre 
están dispuestas a todo, son 
muy trabajadoras. Los cha-
vales dicen que las chicas 
pegan, pero ellos son muy re-
voltosos.
 
En la escuela vienen niños 
de familias muy desestructu-
radas. A veces los ves tristes, 
se les nota que tienen pro-
blemas en casa. Yo intento 
ayudarles, hablar con ellos, 
comprenderlos. Solo nece-
sitan bienestar emocional y 
algo de suerte en la vida. Pero 
sé que llegarán lejos”.

Rita, Paola y Marta, 3 años. 
Clase de los ratolins de la es-
cuela Rialles.
Página 134
 
“Somos amigas y nos gusta 
mucho jugar con muñecas. 
También nos gusta ayudar a 
atar los zapatos y limpiar los 
mocos a los demás niños. A 
veces pegamos.
 
Sol, solet, vine’m a veure, 
vine’m a veure. Sol, solet, 
vine’m a veure que tinc fred”.

Francesca, 1 año. Clase
de los conillets.
Página 136 
“Mamá, mamá…”.

Nuria Losada, 49 años.
Página 138

Leila, Estefanía, Tania, Jamila, 
Alba, Hanae, Nadia y Maria, 
9 años. Baile de Navidad. Es-
cuela Feliu Vegues.
Página 140
 
“Nos gusta mover el cuerpo. 
Llevamos un mes ensayando 
para el baile de Navidad y a 
veces nos enfadamos porque 
hay que decidir los pasos y no 
nos ponemos de acuerdo.
 
En la pandilla hay niñas de 
Marruecos, Bangladesh, 
Ecuador, y de aquí. Son muy 
simpáticas y les gusta jugar 
al bote-bote. En clase, les 
echamos una mano porque 
por el idioma o por la cultura 
les cuesta un poco seguir el 
ritmo”.

alegría y amor.
 
Paula tiene muchas cosqui-
llas, Meritxell Morata es un ca-
ramelo de azúcar, Anna no se 
está quieta, Meritxell es muy 
expresiva, Aitana, sociable 
y simpática. Las niñas son 
más independientes que los 
niños. El niño se asusta más. 
Ante las dificultades, ellas 
son más luchadoras y más pí-
caras”, dicen a coro Àngels y 
Lourdes.

“Cantar es bueno porque eje-
cutas un trabajo corporal. La 
música favorece el aprendi-
zaje, porque en ella hay abs-
tracción, autodisciplina, crea-
tividad y orden. Por eso lucho 
por la normalización de la 
música en las escuelas. Or-
ganizo los programas de difu-
sión artística. Los niños de pri-
maria de los colegios públicos 
pueden asistir gratuitamente. 
El arte es fundamental para 
ellos. Les ayuda a ser más 
abiertos y tolerantes. Les hace 
mejores”.
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Equipo femenino de remo.
Página 143
 
“Somos mujeres luchadoras. 
Cada una rema según su ca-
rácter. Cuando la barca coge 
velocidad produce una sen-
sación de fuerza conjunta 
inigualable. Como un regalo 
a nuestro esfuerzo. La cate-
goría femenina de remo existe 
desde hace cuatro años y en 
2006 conseguimos el primer 
puesto en la Liga Catalana 
de Chalupas y un segundo 
puesto en el Campeonato de 
España. Competir es un ali-
ciente. 
 
En el grupo hay pedagogas, 
diseñadoras, publicistas, co-
merciales, economistas, ad-
ministrativas y restauradoras. 
Nuestra edad oscila entre 
los 35 y los 45 años. La ma-
yoría tenemos hijos y lo peor 
que nos puede pasar es lesio-
narnos”.

Pepi Gil.
Página 145
 
“Desde hace once años pre-
sido la Asociación de Vende-
dores del Mercado Torner. El 
90% de los trabajadores son 
mujeres. Cuido la gestión del 
mercado, me relaciono con 
el Ayuntamiento y los provee-
dores, coordino la desinfec-
ción y la limpieza. También 
ayudo a solucionar los pro-
blemas que puedan surgir, 
como accidentes laborales… 
Ahora me llevo bien con todo 
el mundo, pero he tenido 
que ganarme el respeto de la 
gente, con diálogo, gestión y 
trabajo. A veces tengo que ser 
como una madre.
 
Aprendí el oficio de tocinera. 
A cortar el queso, el jamón y 
las chuletas. Para el jamón 
se necesita habilidad, fuerza 
para el queso y precisión para 
las chuletas. Aquí se vive la 
vida intensamente, pasamos 
más horas que en casa. Tengo 
un hijo de diecisiete años.
 
Enseño el funcionamiento de 
los chakras y del mundo de 
la energía en el barrio de Sis-
trells. Mi mundo es el yoga 
y la meditación. El yoga me 
ayuda a reflexionar y a tomar 
decisiones en el trabajo. Hay 
que mirar hacia dentro para 

mejorar. Hay que observarse 
y dejar de mirar al vecino. A 
veces siento cosas preciosas. 
El amor está por encima de la 
vida o de la muerte. ¿Qué te 
pide la rosa cuando te da su 
belleza? Nada”.

Verónica Ibánez, 25 años. 
Marta López, 22 años.
Página 147
 
“Nos volvimos góticas poco 
a poco, no nos gustaba el 
mundo y nuestro “look” es 
una forma de protesta, una 
manera de reivindicar los de-
rechos de cada persona, el 
derecho a ser diferentes. Nos 
gusta ser justas con la gente, 
no podemos soportar ver a 
una persona sufrir. A veces 
a los góticos nos llaman satá-
nicos. 
 
El romanticismo es para noso-
tras disfrutar cada momento 
al máximo y ver las cosas be-
llas y vivirlas con pasión. Una 
flor marchita tiene mucha be-
lleza. El color negro se iden-

tifica con la muerte, la oscu-
ridad, el misticismo y la reli-
gión. Es un color elegante y 
tiene que ver con la soledad, 
con la parte más íntima de 
nosotras. No nos da miedo 
la muerte, forma parte de la 
vida.
 
Todos venimos a hacer algo 
aquí, mi pintura es la forma 
que tengo de expresar mis 
sentimientos. En mis cuadros 
la mujer es el centro de todo, 
ahora introduzco también 
en ellos simbología cristiana. 
Doy también clases de solfeo. 
Marta es cantante del grupo 
Hypnoside, pronto grabará 
un disco, además de tener el 
oficio de peluquera y maqui-
lladora”.

Eulalia Pujol, 75 años, y su 
hija Maria Colomer. 
Página 148
 
“Mi tía inauguró esta tienda 
en 1939. Fue la pionera. En 
1960 me incorporé yo. Ven-
díamos maltas a granel, 
arroz moreno, maíz, leche 
de almendras a bidones…
No he sido nunca egoísta 
para vender más. Durante la 
guerra recuerdo que explotó 
una bomba cerca de la fá-
brica Cross, tenía cuatro años 
y el sol se oscureció. Hoy se 
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han perdido muchos valores, 
hay una gran falta de senti-
mientos y solidaridad. Tengo 
tres hijas. Mi hija Maria ha es-
tudiado en Pekín y a los nueve 
años ya empezó a ayudarme 
en la tienda”.

Maite Gil, su hija Margarita
y Teresa Quesada.
Página 152
 

“Estamos peinando a la fa-
milia de Tania Vargas Flores, 
que se casará esta tarde. An-
drea y Amalia son primas. Em-
pecé con el negocio hace 38 
años. La pelu lo es todo para 
mí. Sin ella no sabría vivir. Mar-
garita, mi hija, disfruta con las 
manualidades y su trabajo la 
hace avanzar y sentirse rea-
lizada. Teresa ya lleva veinte 
años con nosotras, es como 
de la familia”.

Badalona Joventut Bàsquet 
Club.Preminis.
Página 154
 
“Somos las hinchas, las radi-
cales, no somos tontas, a la 
peña animaremos y al otro 
equipo por el… daremos, 
ale, ale, ale, ale…”. Esta es 
nuestra canción. Este año 
hemos quedado quintas de la 
liga, entre diez equipos. Nos 
gustan los “alley-oops”, los 
mates, el ataque y la defensa. 
Entrenamos dos días por se-
mana y estudiamos en dife-
rentes coles tercero y cuarto 
de primaria”, explican entre 
todas.

Badalona Joventut Bàsquet 
Club. Preinfantil.
Página 155

 “En el baloncesto es impor-
tante pensar la jugada, imagi-
nártela antes, entonces todo 
va bien. Para nosotras es el 
mejor deporte. Podríamos 
llegar hasta la NBA feme-
nina. Hemos quedado se-
gundas en la liga contra ocho 
equipos. Nos gusta ganar 
puntos y jugar bien. Tenemos 
doce y trece años”, explican.

“Jugamos para descargar 
adrenalina. Nuestro equipo ha 
quedado tercero en una liga 
de 45 partidos. Solo hemos 
perdido cuatro. Cuando ga-
namos sentimos mucha ale-
gría de ver que el trabajo rea-
lizado en los entrenamientos 
ha servido. Tenemos trece y 
catorce años”, dicen

Badalona Joventut Bàsquet 
Club.Sénior.
Página 156

Carmen Melez. Profesora de 
taichí.
Página 158 
 
“Siento mucho amor hacia la 
gente. Cuando abrazas a una 
persona es muy bueno ha-
cerlo de corazón a corazón. Mi 
maestra fue Eva Nasarre. Ella 
me echó una mano cuando 
tuve una depresión y pensé 
que yo también podía hacer 
algo por los demás y ayu-
darles a deshacer nudos”.
   

Elvira Madrid, 85 años.
Página 160
 
“Ni yo misma entiendo por 
qué me gusta tanto coser. 
Hace cuarenta años que coso 
para las vecinas, me traen de 
todo. Trabajo unas siete horas 
al día: un poco por la mañana 
y por la tarde de cuatro a ocho. 
Aunque llevo gafas, la vista la 
tengo bien. Antes trabajaba 
en el mercado. Cuando cerró 
la “parada” tenía 62 años, 
pero ya hacía tiempo que 
cosía por las tardes, para des-
cansar.

Run Yin Zhu y su madre
Página 151

“Quiero comprar una cafe-
tería y la familia de China me 
ha dejado el dinero. Run Yin 
Zhu es mi hija, pero tengo otro 
hijo adolescente. Hece un 
año llegamos a Badalona, y 
aqui la gente es muy amable, 
además ahay muchos pai-
sanos de mi tierra”.
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Manjinder Kaur, 29 años.
Página 164
 
“Estudié en la India Ciencias 
Políticas. Me gustaría trabajar 
en una fábrica, pero ahora 
estoy mejorando mi caste-
llano. Aunque en casa ha-
blamos el punyabí, la lengua 
del Punyab. Hace casi dos 
años que llegué de Jalandhar. 
Cuido de mi marido y de mis 
dos hijos. A mi esposo lo co-
nocí por foto, nos gustamos 
y antes de casarnos tuvimos 
una cita. Me agrada oírlo ha-
blar. En nuestra tierra era pro-
fesor de pintura. Aquí pinta 
paredes.
 
Salgo muy poco a la calle. Solo 
con las paisanas. No hablo 
con los hombres. El hombre 
indio es muy celoso de su 
mujer. Bahe Guru es mi Dios, 
al que pido paz para todos”.

Gemma Blat. Astróloga.
Página 167
 
“Badalona es una ciudad de 
agua. El agua se caracteriza 
por ser húmeda y fría. Su co-
rrespondencia psicológica es 
el sentimiento y la emoción. 
Badalona es un gran “badiu”, 
como una familia, aunque a 
veces nos tiremos los platos a 
la cabeza.
 
La astrología me da elementos 
de comprensión y me ayuda a 
diagnosticar a las personas a 
través de los astros. Estudia 
el lenguaje escrito en el cielo. 
Amo la palabra, por eso me li-
cencié en Filología y creo que 
la astrología y la psicología 
pueden apoyarse. Me gusta 
ayudar y estoy segura de que 
la intención mueve montañas. 
El amor es una fuerza que 
nace de ti hacia los demás. 
Cuando camino por las calles 
de Badalona repaso mi propia 
historia. Aquí en la ciudad me 
siento muy querida”.

Vanesa Cárdenas, 23 años.
Página 168
 
“Cada día cojo el autobús con 
ganas. Me gusta conducir. 
Trabajo en la empresa Tucsa, 
en la que hay unos seiscientos 
hombres y solo veinte mu-
jeres conductoras. La primera 
semana lo pasas mal, pero la 
segunda ya todo es más fácil. 
Para mí la mayor dificultad 
es el pasaje. Los abuelos son 
muy exigentes, no se dan 
cuenta de la dificultad del 
tráfico y si frenas un poco te 
hacen un complot y te chillan. 
Un día uno me dijo: “Esta me 
va a matar”. A un hombre no 
se lo dirían. Y las mujeres son 
todavía más machistas, me 
han llegado a llamar “inútil”. 
Yo según el día que tengo me 
callo, paso de todo.
 
Una vez una señora se dejó 
el bolso, yo me di cuenta, lo 
recogí y más tarde la llamé 
para avisarla. Al día siguiente 
me esperaba con un ramo 
de flores y una caja de bom-
bones. Nunca lo olvidaré”.

Concepció Famadas,
85 años.
Página 170

“Hasta que me prometí no 
había ido nunca al cine, 
en casa éramos muy cató-
licos. De jovencita me levan-
taba temprano para llegar a 
la misa de siete. Mi madre 
murió cuando tenía dos años 
y a mi padre lo mataron más 
tarde los “rojos” al principio 
de la guerra. Era contratista 
y director de la empresa Les 
Sorres de Barcelona. Siempre 
llevaba una pistola pequeña, 
muy discreta. Estaba amena-
zado. Guardo el recuerdo de 
la última vez que lo vi. Desde 
la ventana de la buhardilla, 
mi hermana y yo le decíamos 
adiós, él nos miraba.

Me casé con Salvador y tra-
bajamos toda la vida en la 
carnicería del mercado. A 
las cinco de la mañana nos 
traían media ternera y había 
que trocearla y preparar las 
“mitjanes”. Nuria, Neus, 
Roser, Eulalia, Montse, Joa-
quín, Tomás y Francisco son 
mis ocho hijos. Siempre me 
ilusionaron los niños. Disfru-
taba con verlos jugar. Tengo 
un temperamento alegre, no 
veo problemas en ninguna 
parte.

Por el dobladillo de unos pan-
talones cobro 4 euros, por una 
cremallera entre 4 y 8 euros 
según sea su tamaño. Gano al 
mes unos 300 euros. Mientras 
coso, canto canciones como 
“fumando espero, al hombre 
que yo quiero…” y pienso en 
las cosas de la vida”. 
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Ahora cada miércoles viene la 
familia a cenar y durante las 
fiestas llegamos a ser 35. Soy 
muy feliz. Nos reunimos aquí, 
en la casa del abuelo Martí 
Pujol, que fue alcalde de Ba-
dalona.

Las tortugas son un regalo del 
amigo invisible a mi hijo Joa-
quín y tienen unos veinticinco 
años. Son hembras y han cre-
cido a base de lechuga y to-
mate”.

Sor Pilar. Abadesa del con-
vento de las Clarisas.
Página 172
 
“En 1853 se inauguró el con-
vento. Todos contribuyeron 
con dinero o en especies. Los 
pescadores transportaron las 
piedras. En las noches de tor-
menta, cuando Badalona es-
taba menos poblada, los pes-
cadores tocaban una cam-
pana antes de salir a faenar y 
nosotras subíamos a rezar al 
coro. Ahora tenemos una pe-
queña lámpara encendida las 
veinticuatro horas del día para 
que no les pase nada. 
 
La Orden de las Clarisas es 
mendicante, no podemos 
tener más posesiones de las 
que necesitamos. Hacemos 
votos de clausura. Unida al 
convento siempre estuvo 
la escuela de niñas. Al prin-
cipio solo disponíamos de tres 
aulas. La gente acudía de pa-
dres a hijos. Venir aquí era 
como estar en casa. En 1994, 
durante la reforma de las es-
cuelas, no pudimos mantener 
las estructuras que marcaba 
la ley: patios, laboratorios, 
clases… y cedimos el colegio 
a una institución religiosa.

 
Nos hemos quedado con 
la vida contemplativa, la li-
turgia, la oración, el cui-
dado de la iglesia. Rezamos 
según las necesidades del 
momento, leemos los perió-
dicos, estamos integradas 
en el mundo. También ayu-
damos en todo lo que se nos 
pide: actos culturales, con-
ciertos de música en nuestra 
iglesia, que tiene muy buena 
acústica, reuniones de las pa-
rroquias, proyectos sociales 
como el que realizamos con-
juntamente con los enfermos 
de sida… 
Desde siempre las novias 
nos han traído huevos como 
ofrenda, para que el día de 
su boda no llueva, pero ahora 
con la sequía… Les decimos 
que eso es accidental, que lo 
importante es el amor, el diá-
logo, la paciencia, la com-
prensión y que un impulso no 
marque su situación de por 
vida: “La fidelidad y el amor 
se encontrarán”. Amor para 
mí es todo acto que haga bien 
al otro”.

Maite Inglés, 57 años. Maestra 
y pedagoga.(en el centro).
Página175
 
“Soy optimista en la vida. Me 
hace enormemente feliz salir 
a la calle. Me siento muy que-
rida por todos.
 
He trabajado durante dieci-
séis años en la escuela pú-
blica de primaria Llibertat de 
Badalona. Mi compromiso 
cívico ha estado en la ense-
ñanza y especialmente en el 
programa de inmersión lin-
güística en la entidad bada-
lonesa Fiesta Nacional de los 
Países Catalanes, así como 
en la lucha de diversas aso-
ciaciones por los derechos de 
los disminuidos y contra las 
barreras arquitectónicas du-
rante la campaña “Dejemos 
de ser invisibles”.
 
A los 46 años sufrí una em-
bolia. Mientras me encon-
traba en coma vi una luz ma-
ravillosa, estaba en paz, ra-
diante… a pesar de saber 
que me moría. Pero de pronto 
comprendí que tenía que re-
gresar, que todavía me que-
daba tiempo por vivir. 
 
Desperté de golpe sin poder 
hablar, ni moverme. Lloré 
en el hospital. Lloré en casa, 
pero aquella vivencia me dio 
fuerzas. Ahora voy en una 
silla de ruedas eléctrica y no 
paro”.
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M. Dolors Sabater, 47 años. 
Pedagoga.(a la derecha) y su 
hija.
 
“Tengo una inquietud muy 
grande por transformar la 
realidad y la injusticia social. 
Lucho por los derechos de las 
personas y creo en el valor de 
las pequeñas acciones como 
contribución a los grandes 
cambios. El camino para lo-
grarlo pasa por la no violencia. 
Actualmente soy asesora de 
lengua, interculturalidad y co-
hesión social en el Departa-
mento de Educación de la Ge-
neralitat de Catalunya.
 
El recuerdo de infancia de 
mi hermano Frederic, dis-
minuido psíquico, el día que 
visitó mi colegio, y el pensa-
miento de que él nunca po-
dría ser un alumno como los 
demás, por su singularidad, 
me hicieron reflexionar, me 
ayudaron a no rendirme y 
más tarde a dedicarme a la 
educación especial.
 
Cuando era presidenta de la 
Asociación de Vecinos del 
Centro de Badalona y tenía 
que asistir a múltiples actos 
públicos, decidí no ir a nin-
guno que se celebrara en 
un edificio inaccesible. Así 
nació la campaña “Dejemos 
de ser invisibles”, contra las 
barreras arquitectónicas en 
la vía pública, el transporte, 
los inmuebles y la playa. Exi-
gíamos que los ciudadanos 
discapacitados fueran ciu-
dadanos de pleno derecho. 
Allí encontré a Maite Inglés, 

a la que admiro por su poder 
de superación. Compartí con 
ella mi dolor cuando, al poco 
tiempo, mi otro hermano, de 
39 años, tuvo un derrame ce-
rebral y quedó gravemente 
afectado y en silla de ruedas.
 
Me gusta escribir y captar la 
poesía de la vida, soy cuen-
tacuentos”.

Grupo de divorciadas.
Página 176
 
“A las mujeres nos falta sen-
tirnos con derecho a pisar 
fuerte. Tenemos una inmensa 
capacidad para vivir, una gran 
fuerza emocional. Y aunque 
el divorcio es un trauma, 
creemos que no existe el gran 
amor, hay muchos amores 
para cada uno. Si volviéramos 
a nacer, sería como mujeres. 
Sin menospreciar a los hom-
bres, vamos un paso por de-
lante.
 
Somos publicistas, empresa-
rias, comerciales, relaciones 
públicas e interioristas. La feli-
cidad para nosotras es el aquí 
y el ahora, en la playa. Ríete 
hoy, porque es más tarde de 
lo que te crees”, dicen.
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